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	RESUMEN

	 

	Este artículo aborda la Revuelta Libanesa iniciada el 17 de octubre de 2019, para alcanzar tres objetivos. Primero, analizar críticamente la caracterización del proceso político; segundo, analizar su intersección con la dimensión internacional, y tercero, aplicar el dilema del prisionero para indagar respecto de los escenarios post revuelta. Todo eso con el objetivo de caracterizar la revuelta, destacar su dinámica y resaltar su dimensión internacional. En otras palabras, se propone que la Revuelta Libanesa es un proceso revolucionario incompleto. Más, las condiciones para su consumación dependen de la interacción entre sociedad civil y élite sectario-política en un contexto de creciente presión internacional.
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	ABSTRACT

	 

	This article addresses the Lebanese Revolt that began on October 17, 2019. Firstly, it critically analyzes the characterization of the revolt; secondly, it inquires about the intersection between the revolt and the international system; and thirdly, it elaborates possible potential post-revolt scenarios through the prisoner’s dilemma. All that to characterize the political process, highlight the process’ dynamic, and the revolt’s international dimension. In other words, the article argues the Lebanese Revolt is an incomplete revolutionary process. More, its completion depends on the interaction between civil society and the sectarian-political elite in a context of increasing international pressure.
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	INTRODUCCIÓN

	 

	El análisis de la Revuelta Libanesa exige, primero, definir el objeto de estudio. Para llamar la atención sobre el desafío que implica la tarea, apelo a la caracterización de las movilizaciones en el Mundo Árabe-Musulmán iniciadas en Egipto en diciembre de 2010, y bautizadas como ‘Primavera Árabe’ por Marc Lynch (Toumi, 2011). En otras palabras, el optimismo proyectado por el vocablo ‘primavera,’ debido a su íntima vinculación con procesos sociopolíticos europeos y revolucionarios del S.XIX, excluye al posterior ‘invierno’ marcado por el surgimiento de un movimiento contrarrevolucionario en la región (Hassan, 3 de noviembre de 2018). Parafraseando a Said (1978), Primavera Árabe reproduce la idea de una identidad europea superior en comparación con la de otras gentes y culturas no europeas. En esa misma línea, Primavera Árabe se hace eco del nuevo y democrático Medio Oriente descrito por el Presidente George W. Bush (George W. Bush Administration, 2003). Todo eso hace que ‘Primavera Árabe,’ por definición, excluya al movimiento contrarrevolucionario. Por ejemplo, la ocupación de la Plaza Tahrir que llevó al derrocamiento del presidente Hosni Mubarak, y generó grandes expectativas respecto de la democratización egipcia, se ve reflejada por la Primavera Árabe. Sin  embargo, excluye el golpe de Estado liderado por el Mariscal de Campo, Abdel Fattah Al Sisi, y la reinstauración del régimen neo-patrimonial egipcio. Para evitar cometer una omisión similar al caracterizar, primero, se propone la utilización del concepto “revuelta” para describir a las protestas iniciadas en octubre de 2019, y más adelante, se analizará dicha caracterización de forma crítica a partir de cuatro elementos (revolución, espontánea, nacional y apolítica) presentes en el discurso público sobre la Revuelta Libanesa. Vale la pena hacer notar que la definición adoptada de ‘revuelta’ permite su comprensión como parte de un proceso más amplio; en palabras de Achcar, un proceso revolucionario a largo plazo (Smith, 2019).

	 

	Al igual que las Revueltas Árabes iniciadas en 2011, la Revuelta Libanesa de 2019 no ocurre en el vacío. En otras palabras, la presión externa es un elemento inherente a todos los procesos políticos ocurridos en el Mundo Árabe-Musulmán2. Específicamente, la presión externa, primero, diferencia a los Estados, y segundo, polariza a las sociedades (Bush, 2017). Eso se pondrá en evidencia recurriendo al método comparado, cuando se analice la Insurrección de 1958 y la Revolución del Cedro de 2005, para identificar coyunturas críticas y procesos de retroalimentación que permitan evaluar la presión internacional. Brevemente, la formación de la Organización del Tratado de Medio Oriente (OTMO) y los acuerdos de cooperación en seguridad y defensa impulsados por Egipto, representan ejemplos de presión externa que contribuyeron a la polarización de la sociedad libanesa. Una tensión que se manifestó durante el enfrentamiento a los campos entre occidental-liberal y panárabe-socialista que caracterizó a la Insurrección de 1958. Por otro lado, la aprobación por el Congreso de EE.UU. de la Ley No. 108-175, Responsabilidad Siria y Restauración de la Soberanía Libanesa (2003), el fallido encuentro en mayo de 2004 entre el Presidente de la República Árabe Siria, Bashar Al Asad, y el entonces Secretario del Departamento de Estado, Colin Powell (Simon y Stevenson, 2004), y meses más tarde la aprobación de la Resolución 1559 por parte del Consejo de Seguridad de la ONU (2004), todos ejemplos de la presión que EE.UU. ejerció sobre Siria y contribuyeron a la polarización política en el Líbano. De hecho, este es el contexto internacional que rodea al asesinato de Rafik Hariri el 14 de febrero de 2005, suceso que dispara una serie de movilizaciones, conocido como la Revolución del Cedro, y a través del cual se cristalizan las opuestas coaliciones parlamentarias 8 y 14 de Marzo. Es decir, en 1958 la presión externa impuso a los libaneses la urgencia de cooperar con Egipto o EE.UU. en materia de seguridad, mientras que en 2005 la cuestión giraba en torno a la presencia de tropas sirias en territorio libanés. Más allá de las diferencias, ambas urgencias profundizaron las grietas políticas libanesas preexistentes. Hoy, la creciente tensión entre EE.UU. e Irán divide a la sociedad libanesa frente a su participación, o no, en el ‘Eje de la Resistencia,’ situación que significa una oportunidad para la polarización social.

	 

	La conceptualización de la Revuelta Libanesa y el reconocimiento del rol polarizador de la presión externa, permiten reconstruir un presente para indagar respecto de un futuro posible. Aquí no se pretende realizar una predicción, sino apenas ofrecer un abanico de posibles escenarios. En ese sentido, la proyección del caso libanés se vuelve posible gracias a la disponibilidad de una rica historia de movilizaciones sociales, primero, y los claros límites impuestos por las alianzas internacionales de la élite sectario-política3. Es considerando estas limitaciones que se recurre a la teoría de juegos y, específicamente, al dilema del prisionero para construir un modelo que permita evaluar escenarios futuros para la Revuelta Libanesa. El resultado de este ejercicio ofrece un número limitado de posibilidades para el futuro político libanés, cada uno el fruto de una combinación única de elementos. Allí es donde reside la riqueza de este análisis, y hacia donde debe dirigirse el foco de atención. Quiero decir, reconocer la presencia de ciertos elementos y su combinación en la formación de uno u otro escenario, es lo que debe primar al final de este ensayo. Por ejemplo, la indecisión del Presidente Camile Chamoun frente a las crecientes presiones estadounidense y egipcia alimentó la polarización entre las fuerzas occidental-liberal y panárabe-socialista, quienes se movilizaron tras el asesinato de Nassib Metni (Traboulsi, 2007). Cuando la revuelta puso en riesgo la presidencia, Chamoun solicitó asistencia militar a EE.UU. bajo el Art. 51 de la Carta de Naciones Unidas, apelando a la Doctrina Eisenhower, evitando que el proceso derive en una revolución. Por eso mismo, hoy hablamos de Insurrección de 1958. Por el contrario, sí se utiliza el vocablo ‘revolución’ para hacer referencia a la movilización ocurrida en 2005. En ambos casos, la movilización cuestionó el liderazgo de la élite sectario-política, y la presión externa contribuyó a la polarización social, pero solo en un caso la revuelta se transformó en revolución. Combinando estas experiencias y con la asistencia del dilema del prisionero, es que se construirán los posibles escenarios futuros de la Revuelta Libanesa.

	 

	Resumiendo, este artículo se propone contribuir al análisis de la Revuelta Libanesa de 2019 de tres maneras. Primero, al analizar críticamente la caracterización del proceso; segundo, al aplicar el método comparado para identificar la presión externa, y tercero, recurriendo a la teoría de juegos para imaginar potenciales desenlaces. Eso para argumentar que la Revuelta 

	 

	Libanesa es ‘revuelta,’ o un proceso político revolucionario incompleto. Más, su final es incierto, pero no incomparable. La Insurrección de 1958 y la Revolución del Cedro ofrecen dos ejemplos claros para establecer dos puntos sobre un continuum. Un eje sobre el cual también debe ser posible ubicar a la Revuelta Libanesa, a partir de las relaciones de la élite sectario-política con la sociedad civil en un contexto de creciente presión internacional. Antes de avanzar con el análisis, recurro a la narrativa cualitativa y al enfoque histórico-institucionalista, para identificar la coyuntura crítica y el proceso de retroalimentación que hacen a la Revuelta Libanesa.

	 

	DE LA DEROGACIÓN DEL IMPUESTO AL CAMBIO DE RÉGIMEN

	 

	La aprobación del impuesto a las llamadas de voz por Protocolo de Internet aprobado por el Parlamento el 17 de octubre de 2019, marca el inicio a la Revuelta Libanesa. Por eso mismo, el acto parlamentario representa la coyuntura crítica. Específicamente, el impuesto apuntaba a recaudar 20 centavos de dólar por día de quienes realizaran llamadas de voz utilizando aplicaciones de telefonía móvil. En términos generales, la medida formaba parte del presupuesto diseñado para el año fiscal 2020 que debía incorporar, entre otras cosas, las obligaciones asumidas durante la Conferencia Económica para el Desarrollo, Reformas y Empresas (CEDRE) desarrollada en París el 6 de abril de 20184. Allí, la delegación libanesa encabezada por el Primer Ministro Saad Hariri se comprometió a reducir el déficit fiscal y recomponer el sector eléctrico. Esos dos puntos hacían al grueso de las reformas necesarias, y garantizarían el desembolso de USD 10.200 millones en préstamos y USD 860 millones en subsidios. En esa línea, durante 2018 se evaluaron diferentes medidas de austeridad, las cuales resultaron en la movilización de diferentes sectores de la sociedad civil.

	 

	El impuesto a las llamadas por Protocolo de Internet fue derogado, pero la movilización se intensificó, y adoptó el corte de arterias y la huelga como principales modalidades de protesta. De esta manera, se puso en evidencia la retroalimentación del proceso político iniciado. Frente a este escenario, el Premier Hariri solicitó 72 horas de tregua para presentar un nuevo presupuesto ante el Parlamento. Ahora, las exigencias eran mayores, ya que el proyecto debía negociar los compromisos asumidos en CEDRE frente a las demandas sociales. Durante la tregua, el líder del partido Fuerzas Libanesas, Samir Geagea, anunció el retiro de los cuatro ministros de su fuerza política, aumentando la presión sobre el gobierno (Naharnet Newsdesk, 2019a). Cumplidas las 72 horas solicitadas, Hariri anunció el nuevo presupuesto, destacando la ausencia de nuevos impuestos; la reducción del déficit fiscal al 0.6%; el recorte del 50 % de los sueldos y pensiones de parlamentarios en funciones y retirados; la eliminación de instituciones estatales (la más notoria, el Ministerio de Información), y el compromiso del Banque du Liban (Banco Central) y el sector bancario de reducir el déficit de cuenta corriente en USD 3.400 millones (Khodr, 2019). Las medidas fueron bien recibidas, pero no alcanzaron para desactivar al movimiento de protesta que durante la tregua se galvanizó en torno a claras demandas. A saber: renuncia del gobierno, formación de gobierno tecnócrata, eliminación del sistema de cuotas y la celebración de elecciones (The Civil Society Knowledge Centre, 2019). De cumplirse esta agenda, y en particular la eliminación del sistema político confesional, el quiebre radical en lo político implica una revolución. Además de claras demandas, durante la tregua los movilizados establecieron los primeros lemas de la revuelta: “ةروث” (revolución), “ةضافتنا” (levantamiento, revuelta), “ديري بعشلا ماظنلا طاقسإ” (el pueblo quiere que caiga el régimen), y “نلك ينعي نلك” (todos significa todos). Por si fuera poco, también se entonaron cánticos en contra de líderes políticos de diferentes partidos. En su conjunto, los lemas demuestran el deseo por impulsar cambios profundos y la pérdida del miedo a la autoridad, y la instalación de la ‘revolución’ en el imaginario colectivo como fin último. De esta manera, se puede observar cómo la tregua se transformó en todo lo contrario; es decir, en un proceso retroalimentación para los movilizados.

	 

	La continuidad de las protestas exigió una nueva propuesta del gobierno. Entre otras medidas, primero, apeló al discurso humanitario y al efecto catastrófico sobre la economía, y luego, a la intervención de las Fuerzas Armadas Libanesas (FAL) en Zouk y Jal El Dib el 23 de octubre (Naharnet Newsdesk, 2019b). Ambas iniciativas fracasaron en su intento por poner fin a la huelga y los piquetes. Dos días más tarde, el Presidente Michel Aoun ofreció el primer discurso con un tono conciliador e invitó a los líderes de la protesta al Palacio de Baabda (Kabboul, 2019a). Al día siguiente, el Secretario General de Hezbollah, Hassan Nasrallah, hizo lo propio y advirtió sobre los riesgos de cambiar el gobierno al tiempo que denunció intervención extranjera (Najmuddine, 2019). Ya entrada la segunda semana de movilización, y ante una economía en pausa producto de reformas insuficientes, un gobierno debilitado y élite sectario-política fragmentada, el Premier Hariri presentó la renuncia del gobierno (Azhari, 2019a). Este hecho marca el segundo hito en la trayectoria dependiente de la movilización. El tercero se encuentra en el rechazo a la designación de Mohammad Safadi como nuevo Primer Ministro (Molana-Allen, 2019b), y el cuarto se ubica en el bloqueo del acceso al Parlamento (Molana-Allen, 2019a). Entre medio, la movilización ganó fuerza en números y representatividad, lo cual le valió la caracterización de apartidaria. Otros eventos de relevancia que alimentaron el espíritu de la revuelta son: la huelga bancaria (L.Y., 2019), el restablecimiento del piquete en ‘El Anillo’ (Houry, 2019), la cadena humana a lo largo de la costa libanesa (Haines-Young, James, 2019), el ataque al acampe en la Plaza de los Mártires (Bajec, 2019), la muerte de Alaa Abou Fakher (Kabboul, 2019b), y el desfile civil para conmemorar la independencia (Azhari, 2019b)5. De esta manera, la movilización creció y se sostuvo mientras sus demandas enarboladas comenzaban a ser atendidas.

	 

	Hasta aquí, un breve recuento de los hechos más importantes que marcaron la Revuelta Libanesa para identificar su coyuntura crítica y trayectoria dependiente. En la siguiente sección se apela al enfoque crítico en combinación con la narrativa cualitativa y el análisis cuantitativo, para interpelar la caracterización de la movilización en el discurso público e imaginario colectivo.

	 

	¿REVOLUCIÓN, ESPONTÁNEA, NACIONAL Y APARTIDARIA?

	 

	La caracterización de la Revuelta Libanesa es representada en el discurso público (medios y protestantes) utilizando, principalmente, cuatro calificativos: revolucionaria, espontánea, nacional y apartidaria4 (ver Cohen, 2019; Kantarjian, 2019). Tal caracterización es la que a continuación será analizada de forma crítica. Aquí, el objetivo es sopesar las expectativas generadas por la movilización frente a lo observado en el terreno. Es decir, imponer la realidad ante la imaginación.

	 

	¿La movilización es revolucionaria?

	 

	Las definiciones del concepto ‘revolución’ son variadas (ver Brieger, 2012). El denominador común se encuentra en el quiebre del statu quo; sea este del tipo social, económico o político. Es por eso que, apelando a la modificación de las percepciones de “gobernantes y gobernados”, Brieger (2012: 48) acepta la utilización de ‘revolución’ al referirse a la Primavera Árabe. En otras palabras, el autor reconoce un quiebre el orden social, pero no en lo político y/o económico. Esto mismo no se puede afirmar de la Insurrección de 1958, porque ningún orden fue modificado (Traboulsi, 2007). Por otro lado, la Revolución del Cedro de 2005, sí conllevó cambios, por lo menos en el orden político al finalizar la tutela política siria del Líbano (Branford, 2006). Por último, a pesar de que los movilizados utilicen el vocablo árabe “ةروث” (zaura, revolución), la Revuelta Libanesa todavía no logró quebrar orden alguno. Por eso mismo, aquí se propone el concepto revuelta⁵ para referirse a la movilización iniciada el pasado mes de octubre.

	 

	¿La movilización es espontánea? 

	 

	Aceptar la espontaneidad de la movilización y su vinculación exclusiva con la aprobación del nuevo impuesto implica, por definición, excluir del análisis a las demandas socioeconómicas de larga data. Es encerrar a la protesta en un vacío. Esto, a pesar de que la desigualdad socioeconómica libanesa, profundizada desde la administración otomana durante el S.XVI de los territorios libaneses, se manifestó a través de la conflictividad social desde el S.XVIII (Traboulsi, 2007; Assouad, 2018). Más recientemente, la desigualdad socioeconómica se profundizó. Por ofrecer un solo dato que la evidencie, la pobreza y el desempleo crecieron para alcanzar el 30% durante la primera década del tercer milenio (Laithy et al., 2008; Hamadi, 2019). Es más, los sectores militares, empleados públicos, inquilinos, mujeres y prensa se manifestaron entre los años 2017 y 2019, en rechazo a las políticas de ajuste económico (Baumann, 2019)6. Con esto se quiere destacar la presencia de demandas socioeconómicas y movilizaciones previas a la aprobación del nuevo impuesto y el nuevo estallido social. Lo que estas observaciones pretenden es explicitar el vínculo entre la movilización más reciente con otras anteriores debido a la falta de respuesta antes las demandas elevadas. Por eso mismo, se afirma que la caracterización de espontánea asignada a la Revuelta Libanesa es al menos parcial. Sí, es una respuesta a la reciente aprobación de nuevos impuestos, pero no es la primera vez que se enarbolan demandas similares.

	 

	¿La movilización es nacional? 

	 

	Aquí se debe aclarar que por ‘nacional’ se entiende en términos de alcance geográfico. Es decir, que abarca la totalidad del territorio nacional. En ese sentido, el Mapa de Acciones Colectivas en el Líbano (2019) registra un total de 1.182 ‘acciones colectivas’ durante los meses de octubre y noviembre de 2019, distribuidas en la totalidad de las gobernaciones. Al observar con mayor detalle, se descubre que el 88 % de las acciones se concentran en cuatro ciudades y sus conurbanos: (de Norte a Sur) Trípoli, Jounieh, Chtaura y Sidón. De hecho, solo 138 (11 %) del total de las ‘acciones colectivas’ se ubican en ciudades de las gobernaciones de: (de Norte a Sur) Akkar, Ballbek-Hermel, Beka’a y Nabatiye (ver mapa 1). 

	 

	Dada la demografía libanesa, se deduce una mayor participación de miembros de la comunidad cristiano-maronita y musulmana-sunna. Esto presume algún tipo de quiebre confesional. Una fragmentación que puede vincularse con el rechazo a la movilización de los partidos políticos AMAL y Hezbollah (Gadzo, 2019). 

	 

	Mapa 1
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	Ambos partidos representan al grueso de la comunidad musulmana-shía, la cual se concentra en las gobernaciones que registran menor cantidad de ‘acciones colectivas.’ Retomando, la nacionalidad de la protesta en términos geográficos es cuestionada por el dominio territorial de los partidos políticos. Por último, los datos disponibles no dan cuenta efectiva de la presencia/ ausencia de un quiebre religioso o generacional. Esto es así, especialmente cuando se considera el desplazamiento de la población para participar de manifestaciones fuera de su propia localidad. Este vacío de información, sin embargo, puede atravesarse por medio de una investigación de campo que implique entrevistas. 

	 

	¿La movilización es apartidaria? 

	 

	La coincidencia entre concentración geográfica de las ‘acciones colectivas’ y comunidades confesionales afiliadas a fuerzas políticas específicas, desafían la caracterización de una movilización autónoma en términos partidarios. Más, la región donde se concentra el grueso de las protestas son bastiones electorales de partidos opositores (Naciones Unidas, 2018). De hecho, el líder del partido opositor Falange Libanesa, Sami Gemayel, incitó y participó de la revuelta (R.A.H., 2019), mientras que el líder del Partido Socialista Progresista, Walid Jumblatt, completó un nuevo giro copernicano al desear el triunfo de la revolución (Mottram y Mitchell, 2019). Por su parte, el líder del partido oficialista Lealtad a la Resistencia, Hassan Nasrallah, alimentó teorías conspirativas e intervencionistas (Haidar, 2019), y pidió a sus seguidores no participar de las protestas (Azar, 2019). Más, los ataques contra los movilizados siempre fueron vinculados a partidarios del Movimiento Esperanza (AMAL) y Lealtad a la Resistencia (Rose, 2019; Naharnet Newsdesk, 2019d). Por eso mismo, el apoyo de unos y la oposición de otros no solo refleja la polarización de la élite sectario-política, sino que además tiñe de cierto partidismo a la movilización.

	 

	Resumiendo, el análisis crítico de la representación de la Revuelta Libanesa en el imaginario colectivo permite cuestionar los calificativos revolución, espontánea, nacional y apartidaria. De esta manera, se desmitifica la Revuelta Libanesa para definirla como un nuevo estallido social dentro de un largo proceso revolucionario, el cual incluye a un creciente número de sectores sociales, y se encuentre fuera del control de la élite sectario-política. A continuación, se apela al análisis comparado para identificar el rol e impacto de la presión externa.

	 

	DE LA CONTENCIÓN AL COMUNISMO A LA GUERRA CONTRA EL TERRORISMO

	 

	La Insurrección de 1958 y la Revolución del Cedro ofrecen dos puntos de comparación para evaluar el rol e impacto de la presión externa en la política libanesa. Específicamente, la presión externa diferencia a los Estados (difusores de la ideología liberal), y polariza a sus sociedades (frente a la ideología liberal) (Bush, 2017). “Basándose en una encuesta de opinión pública realizada en el Líbano, por ejemplo, Corstange y Marinov (2012) descubrieron que la polarización electoral se profundizó en torno a la política exterior cuando los encuestados fueron expuestos a mensajes sobre interferencia electoral de Estados Unidos e Irán” (Bush, 2017: 669). Tal reacción puede explicarse porque “los cálculos de seguridad de estos actores deben entenderse como un elemento constitutivo de relaciones transnacionales de seguridad (Hazbun, 2017: 656). En otras palabras, la presión externa se manifiesta, por ejemplo, en la adhesión del Líbano a un esquema de seguridad, el cual parte de la sociedad civil acepta. A continuación se analizan dos ejemplos en los cuales la polarización social se profundizó frente al ingreso del Líbano a esquemas transnacionales de seguridad.

	 

	En el marco de la Guerra Fría, la política exterior estadounidense adoptó la estrategia de la contención frente al comunismo, e impulsó la creación de la Organización del Tratado de Medio Oriente (OTMO) en 1955. A través del mismo, Washington estableció un cordón securitario desde la India hasta Turquía (ver gráfico 2) (Government Printing Office, 1957). Al mismo tiempo, Egipto impulsó otro esquema de la misma naturaleza a base de acuerdos bilaterales con Siria y Arabia Saudita (Middle East Institute, 1956). La competencia entre ambos esquemas puso al gobierno de Camile Chamoun ante la incómoda posición de tener que elegir entre EE.UU. y Egipto6. En otras palabras, la incorporación del Líbano a cualquiera de los dos esquemas, implicaba definir quién velaría por la seguridad nacional libanesa. Más, las alternativas profundizaron la polarización social preexistente entre los campos  occidental-liberal y panárabe-socialista. Todo eso en un contexto de creciente tensión regional, marcado por la Crisis de Suez (1956), y los establecimientos de la República Árabe Unida y la Federación Árabe de Irak y Jordania (1958). Estos sucesos fortalecieron al campo panárabe-socialista regional que se opuso a la reforma constitucional y reelección de Chamoun, quien contaba con el apoyo estadounidense. Finalmente, la creciente presión externa profundizó la polarización social en el Líbano, desencadenando la Insurrección de 1958 tras el asesinato del periodista opositor Nasib Al Matni. Su velorio se transformó en una amplia movilización social que incluyó, entre otras cosas, la instalación de piquetes y enfrentamientos armados en las gobernaciones Norte, Akkar, Monte Líbano, Beka’a y Sur. Mientras tanto, las Fuerzas Armadas (FF.AA.), bajo el comando del General Fouad Chehab, se limitaron a contener el avance de las milicias y a evitar que las mismas controlen arterias e infraestructura crítica. Frente a este escenario de movilización, violencia y sin el apoyo del aparato de seguridad, el Presidente Chamoun solicitó asistencia militar a EE.UU., apelando a la Doctrina Eisenhower, y bajo el amparo del Art. 51 de la Carta de Naciones Unidas. El pedido fue correspondido y EE.UU. desplegó tropas en Beirut, en el marco de la Operación Murciélago Azul (Traboulsi, 2007). Así se pone en evidencia cómo la presión externa, definida por la competencia de esquemas de seguridad transnacionales, contribuyó a la polarización social en el Líbano.
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	Más recientemente, y tras el atentado terrorista del 11 de septiembre Más recientemente, y tras el atentado terrorista del 11 de septiembre para su política exterior. La presión sobre el Líbano comienza con la inclusión de Irán en el eje del mal (The Washington Post, 2002). Más tarde, el ex Subsecretario para Control de Armas y Asuntos de Seguridad Internacional, John Bolton, sumaría a Siria al mismo eje (Bolton, 2002), y en mayo de 2003, el entonces Secretario de Estado, Colin Powell, pediría al Presidente de la República Árabe Siria, Bashar Al Asad, entre otras cosas, el retiro de las tropas sirias desplegadas en el Líbano (Simon y Stevenson, 2004). Por último, el Rey Abdullah II advirtió sobre la creciente influencia regional iraní y el surgimiento de una medialuna shía (Wright y Baker, 2004). En otras palabras, la creciente presión externa sobre el Líbano se deriva de la identificación de los socios de Hezbollah, Irán y Siria, como blancos del combate contra el terrorismo. La presión de ambos campos sobre el Líbano se hizo evidente con el impulso estadounidense de la Resolución 1559 en el Consejo de Seguridad de la ONU que, entre otras cosas, exigía el retiro de todas las fuerzas extranjeras y desarme de todas las milicias. Una resolución que apuntaba claramente contra la presencia siria y el armamento de Hezbollah. Por su parte, Siria impulsó la inmediata extensión del mandato presidencial. Este choque de voluntades profundizó aún más las diferencias dentro de la sociedad libanesa frente al combate contra el terrorismo, el desarme de Hezbollah y la ocupación siria. Dicha situación dejó al Líbano nuevamente en el centro de las tensiones regionales, esta vez con EE.UU. y Arabia Saudita por un lado, y Siria e Irán por el otro. La fragilidad del escenario libanés, debido al impacto de la tensión regional y la polarización social libanesa, quedó expuesta con el asesinato del ex Premier Rafiq Hariri, el 15 de febrero de 2005 (Blanford, 2006). Este hecho marca el inicio de la Revolución del Cedro y el comienzo del final de la presencia militar siria. Más, la polarización social quedó finalmente institucionalizada en la formación de los bloques parlamentarios 8 y 14 de Marzo, los cuales toman sus nombres de las movilizaciones desarrolladas a lo largo de la revolución. De esta manera, se pudo observar nuevamente la contribución de la presión externa a la polarización social. Por último, a diferencia de la Insurrección de 1958, en esta ocasión la presión externa –que no incluyó una intervención militar– contribuyó a crear las condiciones necesarias y permitió que la movilización impulsara un cambio en el régimen político.

	 

	Concluyendo, se ha identificado la presencia de presión externa en dos procesos políticos libaneses, y su contribución a la polarización social. Esto, para revelar la permeabilidad del sistema político libanés frente a los acontecimientos internacionales, y dar cuenta del rol de los actores externos en los procesos políticos libaneses. Como se pudo observar, la presión externa ingresa al sistema político libanés a través de los vínculos generados por las fuerzas políticas libanesas con actores internacionales, y contribuye a la polarización social frente a cuestiones internas. Este punto es de suma importancia cuando se recuerda que entre las demandas de la Revuelta Libanesa se encuentra el cambio de régimen. Dicha situación, y para evitar mayores niveles de conflictividad, exige de la élite una decisión que contenga la presión externa y reduzca la polarización. Esto es, un cambio en el balance de poder. Por este motivo, a continuación se aborda la construcción del mismo.

	 

	LA ÉLITE SECTARIO-POLÍTICA Y EL BALANCE DE PODER

	 

	Ya se identificó la coyuntura crítica y el proceso de retroalimentación. También se analizó críticamente la caracterización de la Revuelta Libanesa, y se identificó el rol de la presión externa sobre el sistema político libanés. En lo que sigue se articulará lo anterior con el dilema del prisionero para proyectar posibles escenarios futuros. De esta manera, se espera revelar con mayor claridad las opciones disponibles ante la élite sectario-política, para responder a las demandas de la sociedad civil libanesa. Más, este ejercicio además permitirá identificar la vía para la transformación de la revuelta en revolución. Antes es necesario hacer una breve referencia al sistema político y la construcción del balance de poder en el Líbano.

	 

	El sistema político libanés es comúnmente referido como ‘confesional’, dada la utilización de la identidad religiosa como criterio para la distribución de poder. Más específicamente, se puede referir al mismo como uno del tipo republicano y mixto (presidencialista y parlamentaria), donde la élite sectaria-política desempeña el rol de equilibrador. En otras palabras, el régimen de gobierno libanés se asemeja a una democracia consociativa (Lijphart, 1969). Retomando, la distribución del poder político entre las comunidades religiosas reconocidas por la legislación libanesa, está regulado por la Constitución Nacional (1989) y el Pacto Nacional (1946) (Traboulsi, 2007). El primero establece el sistema de cuotas intercomunitario (cristianos y musulmanes), mientras que el segundo hace lo propio en el plano intracomunitario (maronita, griego-ortodoxo, sunna, shía, etc.). La utilización de tales criterios fortalece a las comunidades en detrimento de las instituciones estatales, porque ninguna comunidad controla las instituciones políticas y burocracia civil (Khuri, 1982). En otras palabras, las instituciones estatales son espacios de disputa inter e intra confesional (Nerguizian, 2015). Por eso mismo, el poder de cada fuerza política es proporcional al control institucional. Por último, desde la firma del Acuerdo de Reconciliación Nacional (Acuerdo de Ta’if) en 1989, y la equitativa distribución entre cristianos y musulmanes, se destaca la formación de coaliciones electorales y parlamentarias multiconfesionales. Bloques los cuales, a su vez, desarrollaron vínculos externos para fortalecer su propia posición. De hecho, el actual bloque 8 de Marzo, vinculado a Siria e Irán incluye, entre otros, al Frente Patriótico Libre y Hezbollah, mientras que el 14 de Marzo, vinculado a Arabia Saudí, Francia, Inglaterra y EE.UU., está integrado, entre otros, por el Movimiento Futuro y Fuerzas Libanesas. Hasta aquí, el sistema actual del Líbano.

	 

	Una manera de modificar el balance de poder libanés es direccionando la presión externa. Esta acción puede utilizarse para el propio fortalecimiento o el debilitamiento del rival, conduciendo la presión hacia una fuerza opositora o estableciendo vínculos con actores externos. Ahora bien, el vínculo entre la élite sectario-política y los actores externos se produce a partir de “patrones de construcción del Estado, en los cuales los regímenes obtienen seguridad directamente de poderes externos y/u obtienen armas y recursos necesarios de fuentes rentistas” (Hazbun, 2017: 656). Por eso mismo, se asume que ambos bloques se interesan por modificar el balance de poder en su favor. En otras palabras, ninguno se interesa por el cambio de régimen. Esto es así, porque un cambio de régimen implica pérdida de poder para la élite sectario-política, y la eliminación de las vías de influencia para sus socios externos. En otras palabras, no existe incentivo para acceder a una de las demandas fundamentales de la Revuelta Libanesa: el cambio de régimen o eliminación de cuotas confesionales. Por el contrario, los bloques parlamentarios prefieren la continuidad del sistema e inclinar la balanza de poder en su favor.

	 

	Por otro lado, el cambio en el balance de poder libanés está íntimamente vinculado con la realidad regional. Esto es así por la influencia, o falta de esta, del Líbano sobre el destino político de la región. Esta es la razón que da sentido al título del libro de Sandra Mackey, Espejo del Mundo Árabe: El Líbano en conflicto (2009). Es por eso mismo que el balance de poder libanés contemporáneo de alguna manera refleja las tensiones y fracturas del sistema regional. Específicamente, la búsqueda de un nuevo equilibrio regional, inaugurada con la invasión y ocupación de Irak en 2003 (Nasr, 2007). Un proceso que destaca por la puja entre Arabia Saudita y EE.UU. frente a Siria e Irán, y se manifestó en el Líbano en la forma de recurrentes crisis políticas. Por ejemplo, la Revolución del Cedro (2005), la Guerra de Julio (2006), la caída del gobierno de Fouad Siniora y crisis de Mayo (2007-2008), el escalamiento del Conflicto de Bab Al Tabbaneh-Jabal Mohsen (2011-2015), la Batalla de Sidón (2013), invasión y ocupación de ISIS (2014-2017), la vacancia de la Presidencia (2014-2016), y las tres posposiciones de las elecciones parlamentarias (2013, 2014 y 2017). Más  recientemente y a nivel regional, la intervención militar de Yemen; el bloqueo del Consejo de Cooperación del Golfo a Katar; la parcial abrogación del Plan de Acción Integral Conjunto (PAIC ); el reconocimiento de Jerusalén y los Altos del Golán como territorio israelí; los ataques a buques y derribo de aviones no tripulados en el Golfo Árabe/Pérsico, y los ataques de Ansar Allah a infraestructura petrolera, ofrecen suficiente evidencia respecto del escalamiento de la tensión y las fuentes de presión externa en la región. Presiones que no encuentran límites ante la ausencia de un balance regional de poder. Lo que se quiere destacar aquí es el vínculo entre el balance de poder libanés y regional. Si uno cambia, el otro hace lo propio. Y cualquier cambio en el balance comunitario libanés reflejará al regional.

	 

	En síntesis, el balance de poder libanés se asemeja al regional. Más, el equilibrio alcanzado define las opciones políticas, y una de las formas para modificarlos, ampliando o reduciendo las opciones, es a través del direccionamiento de la presión externa. Esta puede ser utilizada para fortalecer la posición propia o debilitar la del rival. Lo importante es que tanto la élite sectario-política como sus socios externos no están interesados en un cambio de régimen. Esto último, sin embargo, es una demanda elevada durante la Revuelta Libanesa. A fin de evitar el reduccionismo de ‘juego de la gallina’, y recuperar la comparación realizada entre la Insurrección de 1958 y la Revolución del Cedro, a continuación recurro al dilema del prisionero para proponer algunos escenarios pos revuelta.

	 

	CONCLUSIÓN: EL DILEMA DEL PRISIONERO Y LA REVUELTA LIBANESA

	 

	Hoy la Revuelta Libanés va más allá de establecer un balance de poder. De hecho, y entre otras cosas, demanda el cambio de régimen. Específicamente, la eliminación del sistema de cuotas comunitarias como criterio para la distribución de poder político. Es por eso que la élite sectario-política libanesa vuelve a encontrarse en una situación incómoda porque, por un lado, la sociedad civil exige su destitución, y por el otro, los actores externos le exigen

	que resista.

	 

	Paso a graficar el difícil escenario enfrentado por la élite sectario-política, apelo al dilema del prisionero. “La característica distintiva del dilema del prisionero es que, a corto plazo, ninguna de las partes puede tomar una decisión egoísta que repare el daño causado por una decisión similar de la contraparte” (Axelrod, 1980). En otras palabras, la cooperación asegura el máximo beneficio para las dos partes. Por el contrario, la cooperación de una sola de las partes castiga al cooperante y beneficia al desertor; mientras que la total ausencia de cooperación castiga a ambas partes. El desafío, entonces, se encuentra en generar suficiente confianza para lograr la cooperación de ambas partes y, a largo plazo, para evitar castigos y beneficios desiguales que lleven a la repetición del juego en el corto plazo. Si fuera una única instancia, entonces el incentivo a cooperar es más que seguro (Axelrod, 1980). Tanto la Insurrección de 1958 como la Revolución del Cedro demuestran que la negociación entre la sociedad civil, la élite sectario-política y los actores externos ofrecen nuevas instancias. Aquí, vale la pena hacer notar la ausencia de cooperación entre los actores libaneses y la imposición de la voluntad de EE.UU., primero, por medio del bloque occidental-liberal, y segundo, apoyando a la coalición 14 de Marzo. Más, para ser justo, es necesario apuntar que la no intervención de EE.UU. u otra potencia con la suficiente fuerza para inclinar la balanza, sumada a la falta de cooperación interna, derivó en la Guerra Civil (1975-1989).

	 

	Ahora sí se está en condiciones de aplicar el dilema del prisionero al contexto de la Revuelta Libanesa. Se asume que para desactivar la revuelta es necesario, primero, la aceptación de las demandas por la élite sectario-política; segundo, la cooperación entre los bloques 8 y 14 de Marzo, y tercero, la participación de los socios externos. En consecuencia, se reducirá la presión externa y la polarización social. A modo de ayuda memoria, las demandas de la Revuelta Libanesa son: renuncia del gobierno, formación de gobierno tecnócrata, eliminación del sistema de cuotas y la celebración de elecciones. La élite sectario-política y sus socios externos se oponen porque anticipan una pérdida de poder e influencia, respectivamente. Al mismo tiempo, es cierto que el establecimiento de un nuevo orden no les prohíbe la participación. Es decir, la cooperación de la élite sectario-política junto con sus aliados (Jugador 1) en función de las demandas de la sociedad civil (Jugador 2), no significa el final de su poder ni el de la influencia externa. Es, apenas, el establecimiento de nuevas reglas para crear un nuevo balance de poder. Más importante aún, la cooperación equivale al cambio del statu quo político y, por ende, la transformación de la revuelta en revolución (ver Tabla 1).
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		Ahora bien, la falta de cooperación parcial o total en función de las demandas incrementa el nivel de conflictividad. Esto se puede confirmar en la resistencia de la movilización a los ataques de sus acampes, y la nominación de Samir Al Khatib como nuevo Primer Ministro. En otras palabras, la cooperación parcial en la forma de un nuevo gobierno y presentación de un plan económico permitió al bloque 8 de Marzo continuar gobernando, aunque en un marco de creciente presión externa (Naharnet Newsdesk, 2019c; y Bulos y Wilkinson, 2019) y escalamiento de la conflictividad social (Naharnet Newsdesk, 2019e). Por otra parte, la no cooperación de ambos bloques (escenario potencial) no sólo presupone la continuidad de la movilización sino el aumento de la violencia. Quiero decir, la no cooperación de ambos bloques, y en sus dimensiones interna y externa, es posible que conduzca a un escenario de guerra civil a medida que la polarización social se profundiza. Por el contrario, la cooperación en torno a las demandas de la sociedad civil brinda la posibilidad cierta de desactivar la movilización, reducir la polarización interna e inaugurar un nuevo capítulo en la historia política libanesa.

	 

	Concluyendo, la Revuelta Libanesa atraviesa un momento crítico en el cual se debate entre la reforma política o la continuidad del régimen confesional. Esto es, se ubica en el umbral de una revolución. Hasta el momento, la violencia no ha sido recurrente, pero sí ha crecido en frecuencia y formas, debido a la precarización de la calidad de vida. La devaluación de la lira y aumento de la presión externa en el marco de la política exterior estadounidense de ‘máxima presión’ contra Irán, están empujando a la sociedad libanesa al borde de un abismo. Esto se ha notado en la voluntad social de retomar la protesta en medio de la pandemia de Coronavirus. Una voluntad de resistencia que previamente se hizo evidente en la resistencia al intento de desalojo llevado adelante por las Fuerzas Armadas, y el ataque de partidarios políticos al acampe en la Plaza de los Mártires. Por eso, y con el ánimo de identificar posibles desenlaces, se recurrió en este artículo a un enfoque multidisciplinario que articula la historia, las ciencias políticas y las relaciones internacionales con la teoría de juegos, para caracterizar la movilización, identificar  las fuerzas en pugna y ensayar algunos escenarios futuros.
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	Notas

		[←1]
	 Magíster en Defensa Nacional por la Universidad Nacional de la Defensa, Licenciado en Ciencia Política por la Armstrong Atlantic State University, y Licenciado en Estudios Internacionales por la Universidad Torcuato Di Tella. Investigador del Instituto de Artes y Ciencias de la Diversidad Cultural, Universidad Nacional de Tres de Febrero. Correo electrónico: jodorjalit@gmail.com. ORCID: https://orcid.org/0000-0003-4523-6706. Recibido: 4 de diciembre de 2019. Modificado: 2 de julio de 2020. Aceptado: 3 de julio de 2020.



		[←2]
	 Aquí se adopta la definición de Mundo Árabe-Musulmán desarrollada por Hourani: “un mundo islámico, unido por una cultura religiosa común expresada en lengua árabe, y vínculos humanos forjados por el comercio, la migración y la peregrinación (2013: 83, traducción del autor).



		[←3]
	 Por élite sectario-política se entiende la superposición del liderazgo sectario, político y económico que controla las instituciones y recaudación estatales, para establecer un orden institucional sectario y lubricar un sofisticado esquema clientelista que coopta amplios sectores de la población, asegurando la desigual existencia sectaria que confina a los libaneses a comunidades autogestionadas, en lugar de ciudadanos con derechos inalienables (Salloukh et al. 2015).



		[←4]
	 Según el manifiesto conjunto elaborado para la ocasión, CEDRE fue una conferencia internacional en apoyo al desarrollo y la reforma del Líbano. Además, los participantes expresan su compromiso con la unidad, estabilidad, seguridad, soberanía e integridad territorial del Líbano, instando a los líderes políticos libaneses a implementar y ampliar aún más la política de disociación [frente al conflicto sirio, es decir, el fin de la participación de Hezbollah]. Los participantes también apoyan el continuo esfuerzo de las autoridades libanesas por mejorar el funcionamiento de las instituciones de gobierno y conducir los preparativos para la celebración de elecciones de acuerdo con los estándares internacionales.



		[←5]
	 Para una línea histórica de los eventos durante la Revolución de Octubre, ver: Moulahazat.



		[←6]
	 Se entiende ‘revuelta’ tal cual lo definiera la Real Academia Española: alboroto, alteración y/o sedición; o punto en que algo empieza a torcer su dirección o a tomar otra. Una connotación que puede trasladarse a la palabra árabe que significa temblor o sacudón.
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